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OBISPADO DE SALAMANCA 

Opoi tmiaraente y con el carácter de reservada reci-
bimos la sigLiíeiite comiuiicacioii del Rmo. Sr. Nuncio 
de S. Saiilidad eii estos Reinos: 

Exorno, é Illmo. Sr . Obispo de Saiarnaiica y Admi-
nistrador Apostólico de Ciudad-Rodrigo: 

Muy Si', mió y venerado Hermano de mi considera-
ción más distinguida: Algunos Revmos. Pre lados de 
estos Reinos se han dirigido á esta Nunciatura Apos -
tólica exponiendo la posicion de sus respectivas Dió-
cesis y pidiendo instrucciones oportunas en vista de 
las deplorables divisiones que separan á ios católicos 
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españoles , y de las áspoi-as polémicas, las cuales, no 
obstante los avisos dados por Su Sant idad en la Sa-
pieniísirna Eiicidica Cum multa, y las obligaciones 
que imponen las más elementales nociones do la mo-
ral, continúan todavia en a lgunos puntos de España 
escandalizando á los Heles y afligiendo profundamente 
el corazon de aquellos que lijos los ojos en el cielo, es-
timan que los sagrados intereses de la Religión son 
de un úrdon muy superior á esta miserable lucha de 
pasiones humanas . Añádase también que varios de 
estos católicos, no haciendo caso alguno del sentido 
claro y preciso del admirable documento Pontificio, 
antes al contrario, hiltando al)ier(amento á cuanto en 
el mismo se previene, se han creido con bastante auto-
ridad para interpretai'lo ó para mejor decir, para 
acomodarlo á sus propios sentimientos. No han fallado 
tampoco algunos que con suma ligei-eza han propala-
do en todas partes falsos rumores y quejas poco res-
petuosas con motivo do la circular reservada del 
Emmo. Sr . Cardenal Secretario do Estado de Su San-
tidad, fecha y de Diciembre del año pasado, como si 
en ella se hubiesen dado instrucciones seci'etas opues-
tas á las públicas que so contienen en la citada En-
cíclica. 

Deseando cori-esponder, en cuanto de mi dependa^ á 
las instancias que so me han dirigido, tengo el deber? 
como representante de la Santa Sede, do rechazaran-
te todo resueltamente tan indigna suposición, poi'que 
no sólo se ofende con ella la dignidad de la Sede Apos-
tólica, éino también se hace una injuria manifiesta al 
nobilísimo carácter de un Pontífice que la Divina P r o -
videncia ha elevado á las mayores al turas de la tier-
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i'a, cual faro luminoso do sabiduría, de prudencia y 
de rectitud para iluminar y guiar al mundo en es tos 
tiempos de oscuridad y tinieblas porque a t r av ié sa l a 
sociedad. 

Por lo tanto, me apresuro ú manifestar á V. E, de 
la manera más formal r|iie es voluntad decidida y fir-
me del Pudre Santo que se observe y se haga observar 
lo que en dicha Encíclica se previene, y abrigo la con-
fianza de que, como ya se expresaba en la mencionada 
Circular, los dignísimos Prelados de Espafia coopera-
rán con aquel celoy prudencia de que han dado tantas 
pruebas, para que se logre completamente el fin de es-
te solemne acto pontificio. 

No se oculta por cierto á la penetración de V. E. que 
el fin elevadísimo que se ha propuesto Su Santidod al 
dirigir al Episcopado Espafiol este insigne monumen-
to de su apostólica solicitud y caridad hacia la católi-
ca España, es aquel de af i rmar la concordia por medio 
de saludables avisos, cuya aplicación y conveniente 
ejecución confiaba á la autoridad al par que á la pru-
dencia de los señores Prelados. Por consiguiente la 
Encíclica Ca/n mitltn en las amorosas intenciones de 
Nuestro SSino. Padre no es ni puede ser cansa de 
discordia y sefial de guerra , sino al contrario, vínculo 
de unión y bandera de paz. No se condonan en ella las 
legítimos opiniones políticas, no se hieren los hones-
tos sentimientos, no se ponen obstáculos á las legales 
Y pacíficas aspiraciones de nadie; se recomienda en-
carecidamente la concordia de los ánimos en las obras 
buenas, se recuerdan á los católicos los deberes que 
tienen, tanto individualmente como colectivamente, 
poniéndose cada uno en el lugar que le corresponde, á 
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fin de que con motivo de dei'eiidei- la causa católica 
no excedan los j u s t o s l imites de su acción y no sean 
c a u s a de turbación para la Iglesia y la sociedad. De 
mane ra que ante las a u g u s t a s y pa terna les amones t a -
ciones dir igidas á los católicos españoles por el Vicario 
de Jesucr i s to no hay vencedores ni vencidos, debiendo 
quedar única y exclus ivamente vencedora la caridad 
solícita del P a d r e y la piedad obediente de los liijos. 

Con este concepto muy clai'O y bien definido del do-
cumento pontilicio, los i lus t res P re l ados españoles 
(jue se hallan colocados á la cabeza de la grey cr is t ia-
na para guiar la á la e terna salvación, comprenderán 
fáci lmente cuál ha de ser la sábia y ))rudente línea de 
conducta que el A u g u s t o Jefe de la Iglesia se ha dig-
nado t razar les en las p resen tes y l amentab les c i r cuns -
tancias , y se con fo rmarán sin d u d a con ella con todo 
empeño, a tendida su f irme, cons tan te y bien p robada 
devocion hácia la Silla A|)0Slólica que es una de las 
glor ias más p u r a s del Episcopado Españo l . Cumplien-
do pues cu idadosamen te , como s iempre lo han hecho, 
.con s u s s a g r a d o s deberes de pas to res y de p a d r e s , los 
harán también cumpl i r más fácilmente con su autoi ' i -
zado ejemplo poi- el Clero que de ellos depende. Defen-
diendo como conviene los derechos de la Iglesia y dan-
do concienzudamente á Dios lo que es de Dios, ha rán 
también (|ue se dó al César lo que es del César y que 
no se falle á los deberes c r i s t i anos hácia la potestad 
que gobierna mien t r a s nó mande algo con t ra las leyes 
,de Dios y de su Iglesia. Que se coloquen ellos, como 
cor responde á su noble minis ter io , en una posicion 
elevada é inaccesible á todas las d is idencias y h u m a -

.: .'aias. pas iones y se manil iesten del todo imparc ia les en 
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s US actos, de modo, que no obs tante las divisiones po-
líticas que desgar ran la nación, se conquisten la plena 
confianza de todos los íieles encomendados D s u s CLVH 
dados. Que en el uso de la sagrada autor idad de que 
se hallan revest idos sean jueces j u s t o s y discretos, sin 
olvidar nunca que son también padi'es amorosos , em-
pleando los medios suaves dictados por la cai-idad y 
prudencia antes de proceder contra los culpables coii ' 
medidas de r igor que la jus t ic ia y la disciplina pudie-
ran exigir. Siguiendo este camino fácil y seguro , que • 
es aquel que traza el S u m o Pontífice, lograrán el fin ' 
sant ís imo y útilísimo á que se dirige el mencionado 
acto poiitificio. 

En uart icular tengo que l lamar la atención de V. E. 
sobre la conducía del clero, de las asociaciones religio-
sas y de la prensa que tiene á suma gloria el ser s ince-
ramente católica y obediente á la autor idad de la 
iglesia. 

En cuanto al clero, que no dejen los respect ivos P r e -
lados de recordar los autor izados avisos que el Vicario 
de Jesucr is to les ha dirigido de una mane ra esplícita en 
la memorab le Encíclica. No les conviene á los eclesiás-
ticos en t regarse á las pasiones políticas; no está en su 
potestad hacer odioso el sagrado ministerio de que so 
hallan revestidos para ejecutai'lo, no en su favor ni de 
a lguna parcial idad, sino en general para edificación y 
santificación de todos. T a m p o c o ' l e s es licito comprome-
ter con indiscreciones é imprudenc ias la condicion de 
su es tado y ser ocasion de recelos, odios y persecucio-
nes contra la Iglesia. Procuren eficazmente que el clero, 
sobreponiéndose á toda contienda y conformándose en 
todo con la elevada é imparcial posicion de sus Pre la -

Universidad Pontificia de Salamanca



324 
dos se abs tenga de toda pública raanifestacion que en-
t rañe un carácter y una significación política: no toleren 
pues de n inguna mane ra que este reprensible abuso se 
int roduzca y circule por los Seminar ios , oorqiie ésto se 
opone completamente , no solo á la modestia de los cié. 
r igos , sino á la disciplina f imdamental propia de d ichos 
lugares de educación eclesiástica. Que cast iguen seve-
ramente cualquiera falta de este género y no permitan 
nunca que en es tos planteles de minis t ros de Dios se 
formen an tes de tiempo part idos y se despier ten pasio-
nes m u n d a n a s , porque no convienen á los clérigos que 
se preparan á subi r á la sublimo dignidad del sace rdo-
cio, o t ras manifes taciones y a lardes sino los de la cien-
cia y de la piedad. 

f. L a s asociaciones de los católicos des t inadas á pro-
pagar el bien, impedir el mal y promover los in tereses 
de la Religión son sin duda obras s u m a m e n t e mer i t o -
r ias y muy recomendadas y deseadas por el S u m o P o n -
tífice. Pero es tas deben ser dir igidas y depender exclu-
sivamente de los respectivos ordinar ios con una depen-
dencia real y efectiva, de manera que nadie pueda nun-
ca ponerla en duda, alejando toda ingerencia indebida 
de personas legas, aunque respetables por s u s cual ida-
des personales y por su posicion social. De esto se s igue 
que dichas asociaciones deben ser en cada diócesis un 
elemento poderoso de concordia y do paz, y nunca semi-
lla y ocasion de discordias y do luchas , de la m i sma 
mane ra que el Obispo ha de ser el vínculo de unión de 
todos los fieles que const i tuyen .su rebaño. Por lo tanto, 
los muy reverendos Ordinar ios ni pi 'omovery a m p a r a r , 
según los deseos de Su San t i dad , semejantes asoc ia-
ciones religiosas, tengan ante todo muy presentes las 

Universidad Pontificia de Salamanca



3S5 

condiciones de s u s diócesis parn ver antes de erigirlas' 
cómo podrán establecerse y const i tuirse t ranqui lamen-
te, y sin coaccioii llegar á sei- de evidente utilidad pai-a 
los intereses religiosos y consolidar la concordia y la 
paz ent re los católicos. Una vez establecidas, procuren 
con todo empeño alejar de las m i smas toda sospecha de 
fines ocultos y ex t raños , haciendo ver m á s con la elo-
cuencia de las obras que con la de las palabras que su 
único objeto es aquel que abier tamente pretenden aK 
canzar. Para conseguir este fin és muy conveniente 
que en la elección de las pe r sonas que han de ejercer 
eii dichas obras una acción principal, aunque subord i -
nada, escojan de preferencia aquel las que por s u s pre-
cedentes a jenos á toda política, por su conducta ejem-
plar, por su fervor religioso sean m á s idóneas y pue-
dan asi caut ivarse la est imación y confianza de todos. 
Es también indispensable que sean de todo punto eli-
minadas de es tas asociaciones las polémicas, las in-
vectivas, las declamaciones, debiendo su acción diri-
girse únicamente al logi'o de bienes pai ' t iculares y de-
terminados con constancia y celo, sin ruido y sin de-
tr imento de la caridad y concoi-dia, mient ras las dis-
putas y debates además de ser vanos é inútiles ofen-
den, la caridad y, excitando las pasiones, oscurecen 
la inteligencia y no piieden producir otro efecto qua 
desviar es tas asociaciones del fin de su insti tución. 
Por lo que los Pre lados en su prudencia y sagacidad 
deberán examinar a tentamente si conviene que es tas 
asociaciones tengan por órgano un periódico para co-
mun ica r á los socios las noticias que se refiei'en á su 
fin, á sus obras y á su desarrollo y, si lo* juzgasen 
opor tuno y de ningún peligro para la concordia, pro-
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curen que dichas publicaciones se mantengan dentro 
de ios indicados limites, no salgan nunca del campo 
religioso, no presenten j amás las apariencias ni mucho 
ménos imiten las formas y las costumbres de los pe-
riódicos políticos: que el fin asimismo de estas asocia-
ciones sea siempre práctico, aunque variado, y que los 
reverendísimos Prelados empiecen por trazar un órden 
y graduación en las obras que los socios se proponen 
en favor de la Iglesia, prefiriendo aquellas que sean de 
más fácil ejecución, más útiles á las respectivas dióce-
sis y ménos expuestas al peligro de ocasionar divisio-
nes: que dejen á un lado los trabajos teóricos y las dis-
cusiones que se refieren al derecho público y á la me-
jor manera de gobernar la sociedad civil, las cuales 
discusiones en las actuales circunstancias aumentar ían 
la discordia sin producir ninguna ventaja: en cambio 
que promuevan aquellas obras que relacionándose con 
la práctica de lo ley de Dios y de la caridad favorecen 
la moralidad pública por medio de la acción é influen-
cia del sagrado ministerio eclesiástico, ayudan á la 
formacion de dignos é i lustrados ministros de la Igle-
sia, impiden la blasfemia y la profanación de los dias 
festivos^ promueven abundantemente la enseñanza sa-
na y religiosa y fomentan otras obras santas y útiles 
sin olvidar la grave situación en que se halla el Augus-
to Jefe de la Iglesia. 

La prensa periódica que se gloria con el título de 
católica y hace alarde de combatir bajo el sagrado es-
tandarte do nuestra santa Religión^ tiene absoluta ne-
cesidad de aceptar respetuosamente todas sns doctri-
nas y preceptos, acatando enteramente la autoridad 
viviente de la Iglesia y conformándose, no |solo de pa-
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labra, aino mucho más de obra con las prescr ipciones 
de su propio Prelado ordinai-io en las cosas que son 
de su jur isdicción. P o r lo tanto, cada vez que ella fa l-
tase á este su principalísimo deber es evidente que no 
podría en modo alguno (ni |podria esto consentírsele) 
abusa r de tan glorioso título de católica, ni engañar á 
los'.fieles con fa lsas mues t r a s de ortodoxia. Por lo que 
los muy reverendos Pre lados , l lamando á los Directo 
res de los periódicos católicos que se publican en su 
diócesis, pr imero con paternales advertencias y amo-
nestaciones privadas y, si és tas no fueren bas tantes , 
haciendo sabio y discreto uso do su sagrada autor idad, 
les int imarán á todos sin distinción de parlido que 
pongan término á las violentas ¡lolémicas de que e s -
tán dando al mundo un tr ist ísimo ejemplo, indigno 
por cierto de quien profesa la ley de Cristo, la cual 
está fundada sobro la caridad, la humildad, y la obe-
diencia. Impondrán á los mismos absoluto y entero 
respeto á la Encíclica pontificia Cuín inulta, indicán-
dolos concretamente los puntos que habran de obse r -
var en la práctica, los cuales es lán c laramente expre-
sados é inculcaldos en la misma Encíclica, y no admi-
tan ninguna privada interpretación ni tergiversación, 
ni que se falte á la misma aunque de un modo indi-
recto y por cualquiera q u e s e a . P a r a evitar además 
que a lgunos miembros del clero, olvidándose de sus 
propios deberes y desl igándose de la disciplina ecle-
siást ica, con imprudentes é irreiiexivas publicaciones 
en los periódicos last imen los intereses de su clase y 
c o m p r o m é t a n l a tranquilidad de la Iglesia, los Ordina-
rios diocesanos usando de su derecho prohiban a ios 
periódicos católicos publicar, sin su prévia revisión y 

Universidad Pontificia de Salamanca



328 

licencia cualquier documento lirmado por eelesiásli-
cos que dii'ecta ó iiidireclamenle contenga alguna pro-
testa ó adhesión en favor ó en contra de determinadas 
doctrinas ó personas , ni consientan j amás que el cle-
ro profese máximas y enseñanzas que no sean entera-
mente conformes con las del magisterio supremo del 
Romano inut i l ice y del Episcopado en comunion con 
el mismo. Si la prensa católica, menospreciando los 
paternales avisos de la legitima autoridad eclesiástica 
continuase desobedeciendo con (¡ei'tiiiacia, lo que no 
es de ci'eer, los señores Obispos de la Provincia, pro-
curando pi'oceder de común acuerdo, adoptarán me-
didas más graves, según que el caso lo requiera, cuyas 
medidas harán respetar lodos los demás Prelados en 
sus diócesis. 

Es tas son las instrucciones que he creido deber co-
municar por ahora á los Re \müs . Prelados de Espa -
ña, confiando en que pondrán particular esmero en 
atenerse á las mismas todos unánimemente á fin de 
que poi' la acción concorde sea más pronto y eficaz el 
remedio en la presente dolorosa situación. Si alguna 
duda surgiese acerca de las mismas Instrucciones ó 
las c i rcunstancias exigiesen otras medidas, sírvase 
V, E. manifestármelo con toda franqueza porque, 
aprovechándome yo mismo de sus luces y sábias in-
dicaciones, pueda comunicarlas también á .sus muy 
venerados hermanos , y mantener siempre más estre-
cha é indisoluble la unidad de espíritu y de acción en 
todo el respetable Episcopado de este i lustre país. 

Sírvase V. E. comunicar con la debida reserva el 
contenido de esta Carta Circular á los dignos suf ragá-
neos de esa ¡¡rovincia, mientras aprovecho gusto.so 

Universidad Pontificia de Salamanca



329 

esta ocasioii pai-a reiterarle las segur idades de la m á s 
dist inguida consideración con que soy su a. s. s. y her-
a iano q. b. s. s. p. 

t Mariano, Arzobispo de Heráclea^ Nuncio Apos -
t ó l i c o . - M a d r i d 30 de Agosto de 1888. 

Hé aquí las importantes disposiciones adop tadas 
por el E m m o . Si'. Cardenal Arzobispo de Toledo en 
conformidad y para cumplimiento en su Diócesis de 
las ins t rucciones á que se contrae el anter ior docu-
men to . 

«En vista del anterior importante documento ema-
nado del dignísimo Sr . Nuncio Apostólico de Madrid, 
encargando con el mayor encarecimiento la puntual 
observancia de la sapient ís ima Encíclica, Cuín multa 
y explicando con toda clai'idad y exacti tud la doctr ina 
de la misma, así como los patei-nales deseos del Santo 
Padre , y debiendo Nos secundar los con toda eficacia 
y ser el primero en manifestar á nues t ra Diócesis 
nues t ra completa y omnímoda sumisión á las d i spo-
siciones Pontif icias, venimos en uso de las facul tades 
de nues t ra jurisdicción ordinai'ia, en ordenai-. 

1.® Que el contenido de la anter ior Circular y m u -
cho más el de la mencionada Encíclica que en ella se 
cita y se explica, sea fielmente obedecido y guardado 
al pié de la letra y sin intei-pretacion de n inguna clase 
por todos nues t ros diócesanos asi eclesiást icos como 
'íeculares. 

2.° Que en su consecuencia, n inguna asociación 
católica, cualquiera que sea su nombre, denominación 
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y objeto religioso para el que haya sido establecida en 
nuestra Diócesis por Nos, ó con nuestra licencia y ex-
presa condicion de no ocuparse sino únicamente en 
los asuntos religiosos para los que ha sido instituida, 
podi'á tener como órgano oficial suyo á ningún perió-
dico ó revista que directa ó indirectamente trate de po-
lítica, revocando y dejando sin efecto cualquiera auto-
rización expresa ó tácita, absoluta ó restringida, á los 
fines religiosos de la asociación que en sentido con-
trario, ó ménos esplícito y concreto hayamos podido 
conceder de palabra ó por escrito, con anterioridad á 
la Encíclica citada y Circular que precede; no siendo 
nuestra intención al dictar la disposición anterior per-
judicar en lo más mínimo á ninguna publicación pe-
riódica cualquiera que sea su significación política, 
porque si es en realidad católica, ha de conformarse 
necesariamente con las leyes y doctrina de la Iglesia. 
Lo único que nos proponemos al consignarla es evitar 
cuidadosamente que de buena fé, o con malicia, se 
quiera con desprestigio, y áun ruina moral de la aso-
ciación católica, hacerla solidaria de las ardientes po-
lémicas políticas que el periódico considerado como 
órgano suyo se vea precisado á sostener con otros 
diarios políticos; lo que por lo ménos imposibilitaría á 
la asociación católica para hacer á la Iglesia y á la so-
ciedad los interesantes bienes que eran de esperar de 
sus altos fines y piadosos objetos, 

3.° Para demostrar de un modo práctico y positivo 
el respeto y la obediencia á la autoridad episcopal, tan 
recomendando por Su Santidad en su preciosa Encí-
clica, los periódicos católicos que se publican en nues-
tro Arzobispado, se abstendrán de insertar en sus co-
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lumna» escri tos ó documentos, cuya publicación ha-
ya sido prohibida en otras Diócesis por sus respecti-
vos Prelados. 

4." Con igual fin y el no ménos importante de con-
servar íntegra la saludable y canónica dependencia de 
los Eclesiásticos á la autoridad episcopal^ ú la que en 
el acto de su ordenación han prometido espontánea 
obediencia y reverencia, tampoco podrán los referidos 
periódicos publicar escritos, manifestaciones ó pro-
testas firmadas colectiva ó individualmente por el 
Clero ó Seminar is tas (á no ser que por su medio se 
propongan coadyuvar, ó adherirse á escritos, mani-
festaciones y protestas de su Obispo), sin que á e s o s 
documentos acompañen la licencia ó por lo ménos el 

B.^del propio Prelado que autorice su publicación 
é inserción en los periódicos. 

5". Nos reservamos el derecho de reunir en es ta 
capital á nuestros venerables Hermanos los Seilores 
Obispos comprovinciales como nos lo aconseja el 
Santo Padre cuando lo consideramos conveniente, ó 
necesai'io para el bien dé l a provincia Toledana, lo que 
ofortunadamente no se necesita hacer en la actualidad, 
porque en todas las Diócesis que la componen reina la 
más feliz y completa paz; se respeta y obedece con la 
mayor sumisión á la suprema potestad del Papa y á 
la autoridad de los Obispos. El virtuoso Clero de las 
mismas Diócesis solo se ocupa en el cumplimiento de 
los deberes de su sagrado ministerio y los jóvenes 
ejemplares que aspiran al sacerdocio, no piensan en 
otra cosa, bajo la dirección de sus celosos super iores 
y entendidos catedráticos, sino en adelantar en la vir-
tud y en la ciencia. 
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Dado en nues t ro Palacio de Toledo á 10 de Julio de 
1883.—Juan Ignacio, Cardenal Moreno, Arzobispo de 
Toledo .—Por mandado de Su Emcia . el Cardenal A r -
zobispo mi Señor: D . J o s é Fernandez Montaña , Canó-
nigo Secretar io. 

OLpado ^e ^atarmaca ij ÁDmlnlitiacwrj Apoi-

lótíca % GiM-Slohijo. 

Clrotxlar. 

Por el ministerio de Gracia y Jus t ic ia se Nos ha re-

mitido la Circular siguiente: 
«Illmo. Sr . : Nunca ha acudido el Gobierno de 

S . M. (q. D."g.) al d ignís imo Clero español , sin que 
éste haya atendido solicito s u s indicaciones y se haya 
mos t rado propicio á cuanto pueda resul tar en bien de 
la Nación en general . 

En honrosa competencia con todas las clases del 
Es tado , ha bas tado s iempre eUreconocimiento de la 
idea de que podia contr ibuir^á a sen ta r las^bases de 
la prosper idad pública, para riue una vez y otra y otra 
haya contr ibuido con notable des in terés á aliviar las 
c a rga s del Tesoro y á p rocu ra r por su porte la nivela-
ción de los p r e supues to s . 

En diferentes fechas , desde 1876, se hizo un l l ama-
miento á su generosidad; y, unánime y como una sola 
voluntad, contestó .cediendo la cua r t a parte de sus 
haberes ; y en Diciembre de 1881 sólo tuvo pa labras de 
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agradecimiento cuando observó que el Gobierno de 
S. M. pudo reducir sus exigencias para con todas las 
clases del Estado al 10 por 100, con el cual contribuyó 
por su parte. 

Bien hubiera querido el Gobierno haber puesto en 
conocimiento del vir tuoso Clero que. gra'-.ias á los es -
fuerzos comunes , había concluido ya este año la ne-
cesidad de a c u d i r á la generosidad de todos los percep-
tores del Estado; pero, por lo mismo que la situación 
general es conocida de todos, y que todos observan el 
empefio con que se atiende al exacto cumplimiento de 
las cargas que pesan sobre el presupuesto , el Gobier-
no acude una vez más en demanda de un auxilio que, 
atendidas las relevantes circunstancias que adornan á 
V. S. y á todos los dependientes do su jurisdicción 
episcopal^ tiene absoluta confianza en que no ha de 
negársele. 

El Gobierno, pues, en nombre de S. M., espera 
confiadamente eii que V. S. y su digno Clero accede-
rán también esta vez á s u s indicaciones^ cediendo 
generosamente el 10 por 100 de su asignación, y dan-
do de este modo una prueba más de que V. S. une 
siempi'e su esfuerzo á toda idea generosa y al tamente 
patriótica. 

De real orden lo digo á V. S. 1. para su conocimiento 
y efectos consiguientes.—Dios guarde á V. S. I. mu-
chos afios. Madrid 27 de Julio de 1883.—Romero y 
Gil "ó'i-—Illmo. Sr . Obis|)o de Salamanca y Admin i s -
trador Apostólico de Ciudad-Rodrigo. 

Y al efecto ded i r ig i ra l Excmo. Sr . Ministro la con-
testación que corresponda, los Pá r rocos y demás par-
ticipes del presupuesto diocesano manifestarán en el 
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érmino de ocho dias lo que les parezca; y si pasado 
aquél lio lo hubiesen efectuado, se entenderá que ac-
ceden á la excitación hecha por el Gobierno de S. M. 

Salamanca 24 de A.gosto de 1883.—NARCISO, Obis-
po de Salamanca ¡j Administrador Apostólico de 
Ciudad-Rodrigo. 

DOCTRINA 

DE B E N E D I C T O XIV Y DE LAS CONGREGACIONES R O M A N A S 

ACERCA DE LAS I G L E S I A S . 

Solo las iglesias parroquiales tienen el derecho de 
tener un lugar para sepul tura : toda otra iglesia lo pue-
de tener por privilegio, que pueden conceder la Sede 
Apostólica y los Obispos cuando hay razón de piedad 
ó conveniencia. En tanto que exista este privilegio, es 
debida al cura la cuar ta funerar ia ; pero si aquél cesa, 
se le deben todos los emolumentos . 

El derecho de sepultar depende las m á s veces del 
derecho de admin is t ra r los Sacramentos . El derecho 
de sepul tar comprendo el de llevar los cadáveres p ro-
cesionalmente, de celebrar por los d i funtos y de perci-
bir los emolumentos . 

La Iglesia parroquial tiene el derecho de sepul tar á 
los que no han elegido sepul tura en otra parte. 

Entre las obras de piedad y religión, el pr imer r a n -
go lo tiene la construcción de una iglesia. Cada cual 
tiene derecho de construir la , pero con el consentimien-
to del Obispo. Sin embargo, es preciso ver si la cons-
trucción de una Iglesia ú oratorio apar ta rá á los fie-
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les do la parroquia y será motivo para que és tos caí 
gaii en la ignorancia de lo que deben creer y practicar. 
Una razón para const rui r una iglesia es la distancia 
de la parroquial . 

Si no se repara una iglesia en ruina podrá des t inár-
sela á usos profanos pero nunca indecentes. 

Las cargas y los emolumentos de aquélla deben ser 
t ras ladados á ot ras iglesias ó capillas, A veces se ha 
juzgado ser á propósito destruir completamente igle-
sias que no tenian necesidad de reparación, pero ha 
sido habiendo poderosís imas razones. 

Cuando dos iglesias se han unido bajo un solo pas-
tor sin suje tar la una á la otra, cada una conserva sus 
prerogat ivas en lo que las concierne. 

El Romano Poiitlíice puede supr imir ó secularizar 
iglesias de Religiosos por graves razones, v. g. si no 
fuera ya posible encontrar Religiosos del mismo o r -
den ó de otro. Una iglesia regular puede ser seculari-
zada sin dejar de sei' exenta de la jurisdicción del 
Obispo. 

La iglesia catedral s iempre es la iglesia madre de 
un lugar; otra puede serlo por una bula de ci'eacion ó 
por una concesion Apostólica, ó si ella es la sola par-
i'oquial. (Extracto de Zamboni). 

El Obispo no debe permitir que se celebre la misa 
en las iglesias rura les p róx imas á la parroquial ántes 
de la Misa de ésta . Encycl . Et si minime. 

Cuando una Iglesia parroquial se ha arruinado 6 
exige reparaciones, habiendo fábrica, ella debe proveer 
ú la reparación^ si uó, al cura toca hacerlo, no de sus 
rentas patr imoniales , sino de las de su beneficio si és-
tas son más que suficientes, para su subsistencia, 
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áiiii cuando no lo fueran para la subsis tencia de los 
parientes próximos. En tercer lugar toca á aquel los 
que tengan algún benelkio eclesiástico en la iglesia-
En cuarto, al patrono si la parroquia ha sido conferida 
por él á otro, perdiendo su patronato si rehusa hacerlo 
dentro del plazo que lo haya señalado el Obispo. Por 
último, el pueblo es el que tiene semejante obligación 
y ú u n l o s que habitan casas cuyo propietario está en 
otra parte, si bien pueden en tal caso indemnizarse al 
pagar el alquiler de la casa. Así piensan los canonis tas . 
(Benedicto X I V Inst. 100). 

Una iglesia se profana por el homicidio voluntario; 
por una grande efusión de sangre humana ; .s? sponte 
effundatur semen humanum, sive effusio sit secan-
dum naturcan, vel contra, sioeper copulani alias lid-
tam, sive per illicitam\ por la sepultura de un exco-
mulgado denunciado, y de un pagano. Tales son las 
disi)Osiciones del Derecho canónico. [De Sacrif. 
Miss. lib. III , c. 7). 
I No puede hacerse de una iglesia habitación del cura 
sin el permiso dé la Silla Apostólica. [Cong. Episc. 6 
Aug. 1602.) 

No puede haber reunión en las iglesias para t ra tar 
negocios de los legos [Congr. Episc. 1604), ni para 
hacer interrogator ios á los cr iminales [Congr. Immun. 
1632 Apud Gao. Man. Episc). 

No obstante el Deci'eto de Clemente X I , es permi-
tido á los Obispos erigir a l tares y celebrar y hacer 
celebrar en ellos, áun fuera de su habitación, en casa 
de los legos cuando aquéllos habitan allí ó reciben 
hospilalidad con motivo de visita 6 algún viaje. 
[Const. 48 Benedicto XIV) . 
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Un oratorio público debe sei' bendecido y el altar 
consagrado. Los que afirman que ha sido consagrado, 
deben dar pruebas de ello. 

Solo al Romano Pontifice toca permitir orator ios 
privados para la celebración del Santo Sacrificio. Los 
Obispos, bajo ningún pretexto pueden concederlo, ni 
áun íransítorie. Es ta prohibición no se extiende á los 
I-I ospitales ú otros lugares de piedad. (27 de Mayo de 
1837). 

(Del B, E. de Toledo). 

L IBROS DE FÁBRICA. 

K s t á u d e s p a c l i a d o s l o s d o l a s P a i ^ r o q u l a s 
s l g u - l e i i t o s . 

Aldeadávila. 
Aldeaseca de Alba. 
Almendra. 
Canillas de Torneros . 
Canillas de Abajo. 
Cantalpino. 
Carrascal de Velambelez. 
Castellanos de Villiquera. 
Masueco. 
Mart inamor. 
Miranda del Castañar . 
Pizarral . 

Rollan. 
S. Esteban de la Sierra . 
Sta. María de Ledesma. 
S. Martin del Castañar . 
S. Julián de la Valmuza. 
S. Pedro de Rozados, 
Santiago de Alba. 
Tabera. 
Vil lasdardo. 
Vilbestre. 
Yecla. 
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Continua la lista ele donativos para ol 
Padre Santo. 

Kcaics. Cts. 

S U M A A N T E R I O R . . . 2 0 . 0 0 3 TÍ4 

Un amante de Su Sant idad 20.—D. Agiustin Bil-
lón 100.—Entregados por el Pá r roco de S. Ju s to 80. 
—D." María , viuda de Puen te 200.—U. Rafael Vi-
cente, vecino de Alba 100.—El Ecónomo de Mogarraz 
20.—D.' 'Maria Gascón, fel igresa de id. 24.—Ana Calvo, 
de id. 24 .—Teresa Gascón de id. 12.—D. Angel V i -
llar y Maclas 100.—D. J u a n Antonio Ruano , P á r r o -
co de la Vellés 80.—D. Victor iano Sanchon de Tn ju r -
mientos 100.—Las Sef ioras de la Conferencia de la 
Anunciación 300.—ü.^ Damiana Mart in 100. 

TOTAL. . . . 21 .263 64 

A N U N C I O . 

El dia 1." de Octubre tendrá lugar en el Semina r io 
Concil iar Central de Sa lamanca con las ce remonias de 
cos tumbre la a p e r t u r a del nuevo cur so escolar de 1883 
á l 8 8 4 . 

Desde el dia 15 de Se t iembre es ta rá abierta la mat r í -
cula, y habrá e x á m e n e s para prueba de curso , pi ' imer 
ingreso é incorporac iones de los es tudios hechos pr i -
vadamente . 

P a r a el mejor despacho de las sol ici tudes y pron ta 
concesion d e j a s g rac ias que en ellas se supl ican, con-
viene que los in te resados se ap re su ren á presen ta r las 
á contar desde el dia. de la fecha . 

Salanuüca. — Imp de Oliva. 
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